Los sentidos


Un aire embriagador llegó a su olfato: un inconfundible olor de feromonas. Sus células olfativas detectaron con deleite la presencia femenina.


Al verla en plena danza sinuosa, ondulante, insinuante y provocativa, se le dilataron las pupilas. Mientras, la vibración de las ondas en sus oídos le excitaban, golpeando su cuerpo con el fuerte sonido sincopado y arrítmico de los tambores tropicales.


Vista, oído, olfato, 3 sentidos estaban a plena participación. Y evocó la presencia del tacto que imaginó suave y cálido.


Vista, oído, olfato y tacto: 4 sentidos. Faltaba el gusto. 
Imaginó el jugoso fruto que aún estaba en el árbol. Manzana del paraíso.
Se dirigió hacia ella.

Sonaba mientras, cálida y sensual, la melodía de moda:

¡ Devórame otra vez!
